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Liturgia

Del 14 al 20 de Octubre

28º Domingo del tiempo ordinario (C)Santo de la Semana 17 de Octubre

Santoral

El Templo de

Carmelitas,  ubicado en

las calles de Ocampo y
Balvanera en el Centro

Histórico de esta ciudad

de Querétaro, ofrece a

toda la comunidad de
fieles la Santa Misas de
lunes a sábado a las 7

de la noche y los

Domingos a las 7 y 8 de
la noche

Atentamente
Mons. J. Guadalupe

Alderete Loza

San Calixto, Papa y Mártir
14 de Octubre

Santa Teresa de Ávila,
Virgen Fundadora

15 de Octubre
Santa Eduviges, Viuda
San Gerardo Majella

16 de Octubre
San Ignacio de Antioquía

Santa Margarita de
Alacoque

17 de Octubre
San Lucas, el Evangelista

18 de Octubre
San Pablo de la Cruz

19 de Octubre
San Pedro de Alcántara

20 de Octubre

San Ignacio de Antioquía

San Ignacio fue obispo de An-
tioquía, la primera ciudad en que
los seguidores de Cristo empe-
zaron a llamarse «cristianos». La
tradición señala que fue un dis-
cípulo de San Juan Evangelis-
ta. Por 40 años estuvo como
obispo ejemplar de Antioquía
que, después de Roma, era la
ciudad más importante para los
cristianos, porque tenía el ma-
yor número de creyentes.
El emperador Trajano mandó a
encarcelaran a todos los que no
adoraran a los falsos dioses de
los paganos. Como San Igna-
cio se negó a adorar esos ído-
los, fue llevado preso. El empe-
rador ordenó que Ignacio fuera llevado a Roma y echado a las
fieras para diversión del pueblo. Encadenado fue llevado preso
en un barco desde Antioquía hasta Roma en un largo y peno-
sísimo viaje, durante el cual el santo escribió siete cartas que
se han hecho famosas, las cuales iban dirigidas a las Iglesias
de Asia Menor. En una de esas cartas, el santo señala que los
soldados que lo llevaban eran feroces como leopardos; que lo
trataban como fieras salvajes y que cuanto más amablemente
los trataba él, con más furia lo atormentaban.
El barco se detuvo en muchos puertos y en cada una de esas
ciudades salían el obispo y todos los cristianos a saludar al
santo mártir y a escucharle sus provechosas enseñanzas. De
rodillas recibían todos su bendición. Varios se fueron adelante
hasta Roma a acompañarlo en su glorioso martirio.
Al llegar a Roma, salieron a recibirlo miles de cristianos. Y al-
gunos de ellos le ofrecieron hablar con altos dignatarios del
gobierno para obtener que no lo martirizaran. Él les rogó que
no lo hicieran y se arrodilló y oró con ellos por la Iglesia, por el
fin de la persecución y por la paz del mundo. Como al día
siguiente era el último y el más concurrido día de las fiestas
populares y el pueblo quería ver muchos martirizados en el cir-
co, especialmente que fueran personajes importantes, fue lle-
vado sin más al circo para echarlo a las fieras.
Ante el inmenso gentío fue presentado en el anfiteatro. Él oró a
Dios y en seguida fueron soltados dos leones hambrientos y
feroces que lo destrozaron y devoraron, entre el aplauso de
aquella multitud ignorante y
cruel. Así consiguió Ignacio lo
que tanto deseaba: ser martiri-
zado por proclamar su amor a
Jesucristo.

Oración inicial
1. Leo la Palabra: Lucas
17, 11-19
2. Medito la Palabra
a) Entro en el silencio:
La invitación está ya clara en
mi corazón: el Amor del Pa-
dre me espera, como aquel
único samaritano que ha
vuelto lleno de gozo y de
agradecimiento. La Eucaris-
tía de mi sanación está lista
ya; la sala de arriba está ador-
nada, el banquete está pre-
parado, el cordero ha sido in-
molado, el vino ha sido servi-
do… mi lugar está listo. Vuel-
vo a leer con atención el pa-
saje deteniéndome en las palabras, en los ver-
bos, miro los movimientos de los leprosos, los re-
pito, los hago míos, yo también me muevo, hacia
el encuentro con el Señor Jesús. Y me dejo guiar
por El, escucho su voz, su mandamiento. Yo tam-
bién voy hacia Jerusalén, hacia el templo, que es
mi corazón y al realizar este santo viaje vuelvo a
pensar en todo el amor que el Padre me tiene. Me
dejo envolver por su abrazo, siento en mi alma la
sanación… Y por esto, lleno de alegría, me levan-
to, vuelvo atrás, corro hacia la fuente de la verda-
dera felicidad que es el Seños. Me preparo para
decirle gracias, para cantarle el cántico nuevo de
mi amor para con El. ¿Cómo devolveré al Señor
todo el bien que me ha hecho? …
b) Profundizo en algunos términos: Duran-
te el viaje: En su hermosa lengua griega, Lucas
nos dice que Jesús está continuando su viaje ha-
cia Jerusalén y utiliza un muy hermoso e intenso
verbo, aunque común y muy usado.
3. Rezo la Palabra
a) La confrontación con la vida:
Señor, he recogido la buena miel de tus palabras
de la Escritura; tú me has dado luz, me has ali-
mentado el corazón, me has indicado la verdad.
Sé que en el número de aquellos leprosos, de
aquellos enfermos, estoy yo también y sé que tú
me estás esperando, para que yo vuelva, lleno de
gozo, a hacer Eucaristía con te, en tu amor mise-
ricordioso. Te pido todavía la luz de tu Espíritu
para poder ver con claridad, para dejarme cono-
cer y cambiar por ti. Heme aquí, abro mi corazón,
mi vida, ante ti… mírame, interrógame, sáname.
b) Unas preguntas:
* Si en este momento, Jesús pasara por mi vida y
se detuviera para entrar en mi aldea, ¿estaría dis-
puesto a acogerle? ¿Le dejaría entrar con ale-
gría? ¿Lo invitaría, insistiría, al igual que los discí-
pulos de Emaús? Hele aquí: está a la puerta y
llama… ¿Me levantaré para abrir a mi Amado?
(Ct 5, 5).
* Y ¿cómo es mi relación con El? ¿Procuro lla-
marle por su nombre, como han hecho los le-
prosos, aunque de lejos, pero con toda la fuerza
de su fe? ¿Nace, nunca, la invocación del nombre
de Jesús sobre mis labios? Cuando me encuen-
tro en el peligro, en el dolor, en el llanto, ¿cuáles
son las exclamaciones que me salen espontá-
neas? ¿No podría procurar estar más atento a este
aspecto, que parece secundario, que no cuenta
mucho, pero que revela una realidad más fuerte y
profunda? ¿Por qué no empiezo a repetir el nom-
bre de Jesús en mi corazón, luego quizás sobre

mis labios, como una ora-
ción o como un canto? Po-
dría hacerme compañía
mientras voy al trabajo, mien-
tras ando, mientras hago
esto o aquello…
* ¿Tengo el valor de poner al
descubierto mi mal, mi pe-
cado, que son mi verdadera
enfermedad? Jesús invita a
los diez leprosos a que va-
yan donde los sacerdotes,
según la ley hebraica, pero
para mí también hoy es im-
portante, indispensable, da
este paso: contarme, arro-
jar luz sobre aquello que
me hace daño internamen-

te y que me impide ser sereno, feliz, estar en
paz. Si no es ante el sacerdote, por lo menos es
necesario que me ponga ante el Señor, cara a
cara con El, sin máscaras, sin escondites, y que
le diga toda la verdad sobre mí. Solamente así
será posible ser verdaderamente curado.
* La salvación del Señor es para todos; El ama
a todos de un amor infinito. Pero son pocos aque-
llos que se abren a acoger su presencia en la
propia vida. Uno de diez. Yo ¿al lado de quién
estoy? ¿Logro reconocer todo el bien que el
Señor ha hecho a mi vida? O ‘¿sigo quejándo-
me, esperando siempre algo más, recriminan-
do, protestando, amenazando? ¿Sé decir real-
mente gracias con sinceridad, con gratitud,
convencido/a de que he recibido todo, que el
Señor me da siempre el céntuplo? Sería real-
mente estupendo tomarme un poco de tiempo
para agradecer todos los beneficios que El ha
derramado en mi vida, desde que tengo me-
moria hasta ahora. Pienso que no podría termi-
nar, porque pensaría siempre en algo más. Así
que no me queda más remedio que hacer como
el leproso, el único de entre los diez: volver atrás,
correr hasta el Señor y echarme a sus pies, ala-
bando a Dios a gran voz. Puedo hacerlo can-
tando un canto, o solamente repitiendo mi agra-
decimiento, o quizás llorando de alegría.
* Y ahora escucho la invitación de Jesús: «Le-
vántate y anda». Después de esta experien-
cia no puede quedarme parado/a, encerrarme
en mi mundo, en mi tranquila beatitud y olvidar-
me de todos. Tengo que levantarme, salir fuera,
ponerme en camino. Si el Señor me ha benefi-
ciado, es para que yo lleve su amor a mis her-
manos y hermanas. El gozo del encuentro con
El y de la curación del alma no será verdadera
si no la compartimos y si no la ponemos al servi-
cio de los demás. Me basta un momento, para
pensar en tantos amigos/as, personas más o
menos cercanas que necesitan un poco de
gozo y de esperanza. Y entonces, ¿por qué no
me muevo de inmediato? Puede llamar por te-
léfono, puedo enviar un mensaje, escribir aun-
que fuera una tarjeta, o puede ir a ver a alguien,
hacerle compañía un rato, y encontrar el valor
de anunciar la belleza y el gozo de tener a Je-
sús como amigo, como médico, como salva-
dor. Este es el momento.
c) Rezo con un salmo: Hacia ti, grité,
Señor y tú me sanaste.
4. Contemplo y alabo


